NÚMERO 3306 MONTEVIDEO, JUEVES 1? DE DICIEMBRE DE 2005 


República Oriental del Uruguay 


DIARIO DE SESIONES 


69 SESIÓN (EXTRAORDINARIA) 


PRESIDEN LAS SEÑORAS REPRESENTANTES 


MAESTRA NORA CASTRO 
(Presidenta) 


Y ESCRIBANA BEATRIZ ARGI MÓN 
(1ra. Vicepresidenta) 


ACTÚAN EN SECRETARÍA LOS PROSECRETARIOS DOCTORA MARGARITA REYES GALVÁN Y DOCTOR GUSTAVO SILVEIRA 


XLVI LEGISLATURA PRIMER PERÍODO ORDINARIO 


2 CÁMARA DE REPRESENTANTES Jueves 1” de diciembre de 2005 


Texto de la citación 


Montevideo, 29 de noviembre de 2005. 


LA CÁMARA DE REPRESENTANTES se reunirá, en sesión 
extraordinaria, el próximo jueves 12 de diciembre, a la hora 11, para 


rendir homenaje al ex Representante doctor Álvaro Carbone. 
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ORDEN DEL DÍA 


Homenaje al ex Representante doctor Álvaro Carbone. 

— Manifestaciones de varios señores Representantes. 

— Se resuelve realizar un minuto de silencio y remitir la versión taquigráfica de lo expresado en 
Sala a los familiares del ex legislador Álvaro Carbone, al Honorable Directorio del Partido Na- 
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1.- Asistencias y ausencias. 


Asisten los señores Representantes: Pablo Abda- 
la, Álvaro Alonso, Pablo Álvarez López, José Amorín 
Batlle, Beatriz Argimón, Roque Arregui, Miguel As- 
queta Sóñora, Alfredo Asti, Manuel María Barreiro, 
Juan José Bentancor, Bertil R. Bentos, Daniel Bian- 
chi, José Luis Blasina, Gustavo Borsari Brenna, Ser- 
gio Botana, Eduardo Brenta, Juan José Bruno, Ro- 
dolfo Caram, Matías Carámbula, Germán Cardoso, 
José Carlos Cardoso, Julio Cardozo Ferreira, Federi- 
co Casaretto, Alberto Casas, Raúl Casás, Nora Cas- 
tro (1), Hebert Clavijo, Alba M. Cocco Soto, Roberto 
Conde, Beatriz Costa, Mauricio Cusano, Javier Cha, 
Richard Charamelo, Silvana Charlone, Guillermo 
Chifflet, David Doti Genta, Heber Duque, Carlos Enci- 
so Christiansen, Gustavo A. Espinosa, Sandra Etche- 
verry, Julio César Fernández, Martín Fernández, 
Carlos Gamou, Jorge Gandini, Daniel García Pintos, 
Nora Gauthier, Carlos González Álvarez, Rodrigo Go- 
ñi Romero, Gustavo Guarino, Uberfil Hernández, Do- 
reen Javier lbarra, Pablo Iturralde Viñas, Orlando Le- 
reté, Fernando Longo Fonsalías, Guido Machado, 
Jorge Machiñena, José Carlos Mahía, Daniel Maña- 
na, Rubén Martínez Huelmo, Carlos Maseda, Jorge 
Menéndez, Gonzalo Mujica, Adul Nebu, José Quintín 
Olano Llano, Jorge Orrico (2), Edgardo Ortuño, Ivon- 
ne Passada, Jorge Patrone, Daniela Payssé, Adriana 
Peña Hernández, Aníbal Pereyra, Darío Pérez Brito, 
Esteban Pérez, Mario Pérez, Pablo Pérez González, 
Enrique Pintado, Iván Posada, Jorge Pozzi, Juan A. 
Roballo, Edgardo Rodríguez, Nelson Rodríguez Ser- 
vetto, Gustavo Rombys, Jorge Romero Cabrera, Luis 
Rosadilla, Silvia Sanabria, Víctor Semproni, Héctor 
Tajam, Hermes Toledo Antúnez, Daisy Tourné, Móni- 
ca Travieso, Jaime Mario Trobo, Carlos Varela Nes- 
tier, Álvaro Vega Llanes, Homero Viera, Horacio Ya- 
nes y Jorge Zás Fernández. 


Con licencia: Washington Abdala, Diego Cánepa, 
Álvaro Delgado, Juan José Domínguez, Luis José 
Gallo Imperiale, Javier García, Tabaré Hackenbruch 
Legnani, Liliam Kechichián, Luis Alberto Lacalle Pou, 
Álvaro F. Lorenzo, Carlos Mazzulo, Gonzalo Novales, 
Daniel Peña Fernández, Alberto Perdomo Gamarra, 
Javier Salsamendi y Juan C. Souza. 


Faltan con aviso: Claudia Croci, Alberto Scavarelli 
y Carlos Signorelli. 


Sin aviso: Hugo Arambillete y Luis Gallo Cantera. 
Observaciones: 


(1) Ala hora 11:10 comenzó licencia, siendo convo- 
cado en su lugar el Sr. Hugo Arambillete. 


(2) Ala hora 11:10 comenzó licencia, ingresando en 
su lugar el Sr. Jorge Zás Fernández. 


2.- Asuntos entrados. 


"Pliego N* 68 
DE LA CÁMARA DE SENADORES 


La Cámara de Senadores remite el proyecto de 
ley, aprobado en nueva forma, por el que se estable- 
ce el Presupuesto Nacional de Gastos, Inversiones, 
Sueldos y Recursos correspondiente al período 2005 
— 2009. C/415/005 


- A la Comisión de Presupuestos, integrada con la 
de Hacienda 


COMUNICACIONES GENERALES 


El Congreso Nacional de Ediles remite las si- 
guientes notas: 


e sobre la posibilidad de legislar acerca de la utili- 
zación, por parte de niños y adolescentes, de las 
herramientas informáticas existentes en los es- 
tablecimientos conocidos como “cyber-cafés”. 

C/146/005 


e relacionada con la promoción de una legislación 
que establezca un porcentaje de música de au- 
tores nacionales a emitir diariamente en los me- 
dios de comunicación. C/146/005 


- A la Comisión de Educación y Cultura 


La Junta Departamental de Rivera remite copia 
del texto de la exposición realizada por un señor Edil, 
acerca de manifestaciones del señor Presidente de la 
República relativas a los derechos humanos. C/25/005 


- A la Comisión de Derechos Humanos 


La Junta Departamental de Flores remite copia 
de la resolución aprobada por dicho Cuerpo, referente 
a la necesidad de realizar obras de reacondiciona- 
miento vial en la Ruta Nacional N* 14, C/145/005 


- A la Comisión de Transporte, Comunicaciones y 
Obras Públicas 


La Secretaría de la Presidencia de la República 
acusa recibo de la exposición realizada por el señor 
ex Representante Gustavo Martínez, en sesión de 10 
de noviembre de 2005, sobre la instrumentación de 
iniciativas para la protección de los recursos ictícolas 
de las aguas interiores del país y para el amparo al 
pescador artesanal. S/C 


- A sus antecedentes". 
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3.- Licencias. 
Integración de la Cámara. 


SEÑORA PRESIDENTA (Castro.).- Habiendo nú- 
mero, está abierta la sesión. 


(Es la hora 11 y 5) 


——LDese cuenta del informe relativo a la integración 
del Cuerpo. 


(Se lee: ) 


"La Comisión de Asuntos Internos aconseja a 
la Cámara aprobar las siguientes resoluciones: 


De la señora Representante Nora Castro, por 
motivos personales, inciso tercero del artículo 
primero de la Ley N* 17.827, por el día 1” de di- 
ciembre de 2005, convocándose al suplente co- 
rrespondiente siguiente, señor Hugo Arambillette. 


Del señor Representante Álvaro Alonso, por 
motivos personales, inciso tercero del artículo 
primero de la Ley N* 17.827, por el período com- 
prendido entre los días 6 y 8 de diciembre de 
2005, convocándose al suplente correspondiente 
siguiente, señor J orge Mutio. 


Del señor Representante Álvaro Alonso, por 
motivos personales, inciso tercero del artículo 
primero de la Ley N* 17.827, por el día 15 de di- 
ciembre de 2005. Habiéndose agotado la lista de 
suplentes solicítase a la Corte Electoral la pro- 
clamación de nuevos suplentes. 


Del señor Representante Jorge Orrico, por 
motivos personales, inciso tercero del artículo 
primero de la Ley N* 17.827, por el día 1* de di- 
ciembre de 2005, convocándose al suplente co- 
rrespondiente siguiente, señor Jorge Zas Fernán- 
dez". 


——En discusión. 
Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota) 

——SOchenta en ochenta y dos: AFIRMATIVA. 


En consecuencia quedan convocados los corres- 
pondientes suplentes, quienes se incorporarán a la 
Cámara en las fechas mencionadas, y se oficiará a la 
Corte Electoral en el caso pertinente. 


(ANTECEDENTES: ) 


"Montevideo, 30 de noviembre de 2005. 
Señora 1ra. Vicepresidenta de la 
Cámara de Representantes, 
Beatriz Argimón. 
Presente. 
De mi consideración: 
Solicito a usted licencia por asuntos personales 
para el día 1? de diciembre del presente año. 
Saluda a usted, muy atentamente. 
NORA CASTRO 
Representante por Montevideo”. 


"Montevideo, 30 de noviembre de 2005. 
Señora Vicepresidenta de la 
Cámara de Representantes, 
Beatriz Argimón. 
Presente. 
De mi mayor consideración: 

De acuerdo a la convocatoria que he recibido en 
virtud de la licencia solicitada por la señora Repre- 
sentante titular, comunico a usted mi renuncia por 
esta única vez a ocupar la banca. 

Sin más, saluda atentamente. 

Julio Battistoni”. 


"Comisión de Asuntos Internos 


VISTO: La solicitud de licencia por motivos perso- 
nales de la señora Representante por el departa- 
mento de Montevideo, Nora Castro. 


CONSIDERANDO: |) Que solicita se le conceda li- 
cencia por el día 1” de diciembre de 2005. 


11) Que, por esta vez, no acepta la convocatoria de 
que ha sido objeto el suplente correspondiente si- 
guiente, señor Julio Battistoni, y la suplente siguiente, 
señora Beatriz Costa, integra la Cámara hasta el día 
3 de diciembre del corriente. 


ATENTO: A lo dispuesto en el artículo 116 de la 
Constitución de la República, en la Ley N* 10.618, de 
24 de mayo de 1945, en la modificación dada en su 
artículo primero por la Ley N* 17.827, de 14 de se- 
tiembre de 2004 y el inciso tercero del artículo prime- 
ro de esta. 


La Cámara de Representantes, 
RESUELVE: 


1) Concédese licencia por motivos personales por 
el día 1 de diciembre de 2005, a la señora Repre- 
sentante por el departamento de Montevideo, Nora 
Castro. 
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2) Acéptase la negativa que, por esta vez, ha pre- 
sentado el suplente correspondiente siguiente, señor 
Julio Battistoni. 


3) Convóquese por Secretaría para integrar la re- 
ferida representación, por el día 1? de diciembre de 
2005, al suplente correspondiente siguiente de la 
Hoja de Votación N* 609 del Lema Partido Encuentro 
Progresista - Frente Amplio - Nueva Mayoría, señor 
Hugo Arambillette. 


Sala de la Comisión, 1? de diciembre de 2005. 


JULIO CARDOZO FERREIRA, VÍCTOR 
SEMPRONI, RAÚL CASÁS". 


"Montevideo, 30 de noviembre de 2005. 
Señora Presidenta de la 
Cámara de Representantes 
Nora Castro 
Presente. 
De mi mayor consideración: 

Por intermedio de la presente me dirijo a usted, 
de acuerdo a lo establecido en el inciso 3* del artículo 
único de la Ley N* 16.465, para solicitarle se sirva 
concederme el uso de licencia por motivos personales 
por los días 6, 7 y 8 de diciembre del año en curso. 

Saludo a usted con mi más alta estima, 

ÁLVARO ALONSO 
Representante por Montevideo". 


"Montevideo, 30 de noviembre de 2005. 
Señora Presidenta de la 
Cámara de Representantes 
Nora Castro 
Presente. 
De mi mayor consideración: 
Por intermedio de la presente me dirijo a usted a 
fin de comunicarle que por los días 6, 7 y 8 de di- 
ciembre del corriente no acepto la convocatoria a la 
Cámara de Representantes con motivo de la licencia 
solicitada por el Diputado Álvaro Alonso. 
Sin otro particular, saluda a usted atentamente, 
Sebastián Da Silva". 


"Montevideo, 30 de noviembre de 2005. 

Señora Presidenta de la 
Cámara de Representantes 
Nora Castro 
Presente. 
De mi mayor consideración: 

Por intermedio de la presente me dirijo a usted a 
fin de comunicarle que por los días 6, 7 y 8 de di- 
ciembre del corriente no acepto la convocatoria a la 


Cámara de Representantes con motivo de la licencia 
solicitada por el Diputado Álvaro Alonso. 
Sin otro particular, saluda a usted atentamente, 
Gustavo Barrios". 


"Comisión de Asuntos Internos 


VISTO: La solicitud de licencia por motivos perso- 
nales del señor Representante por el departamento 
de Montevideo, Álvaro Alonso. 


CONSIDERANDO: |) Que solicita se le conceda li- 
cencia por el período comprendido entre los días 6 y 
8 de diciembre de 2005. 


11) Que por esta única vez no aceptan la convoca- 
toria de que han sido objeto los suplentes siguientes, 
señores Sebastián Da Silva y Gustavo Barrios. 


ATENTO: A lo dispuesto en el artículo 116 de la 
Constitución de la República, en la Ley N* 10.618, de 
24 de mayo de 1945, en la modificación dada en su 
artículo primero por la Ley N* 17.827, de 14 de se- 
tiembre de 2004 y el inciso tercero del artículo prime- 
ro de esta. 


La Cámara de Representantes, 
RESUELVE: 


1) Concédese licencia por motivos personales por 
el período comprendido entre los días 6 y 8 de di- 
ciembre de 2005, al señor Representante por el de- 
partamento de Montevideo, Álvaro Alonso. 


2) Acéptanse, por esta única vez, las negativas 
presentadas por los suplentes siguientes, señores 
Sebastián Da Silva y Gustavo Barrios. 


3) Convóquese por Secretaría para integrar la re- 
ferida representación, por el mencionado lapso, al su- 
plente correspondiente siguiente de la Hoja de Vota- 
ción N* 903 del Lema Partido Nacional, señor Jorge 
Mutio. 


Sala de la Comisión, 1? de diciembre de 2005. 


JULIO CARDOZO FERREIRA, VÍCTOR 
SEMPRONI, RAÚL CASÁS". 


"Montevideo, 30 de noviembre de 2005. 

Señora Presidenta de la 
Cámara de Representantes 
Nora Castro 
Presente. 
De mi mayor consideración: 

Por intermedio de la presente me dirijo a usted, 
de acuerdo a lo establecido en el inciso 3* del artículo 
único de la Ley N* 16.465, para solicitarle se sirva 
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concederme el uso de licencia por motivos personales 
por el día 15 de diciembre del año en curso. 
Saludo a usted con mi más alta estima, 
ÁLVARO ALONSO 
Representante por Montevideo". 


"Montevideo, 30 de noviembre de 2005. 
Señora Presidenta de la 
Cámara de Representantes 
Nora Castro 
Presente. 
De mi mayor consideración: 

Por intermedio de la presente me dirijo a usted a 
fin de comunicarle que por el día 15 de diciembre del 
corriente no acepto la convocatoria a la Cámara de 
Representantes con motivo de la licencia solicitada 
por el Diputado Álvaro Alonso. 

Sin otro particular, saluda a usted atentamente, 

Sebastián Da Silva". 


"Montevideo, 30 de noviembre de 2005. 
Señora Presidenta de la 
Cámara de Representantes 
Nora Castro 
Presente. 
De mi mayor consideración: 

Por intermedio de la presente me dirijo a usted a 
fin de comunicarle que por el día 15 de diciembre del 
corriente no acepto la convocatoria a la Cámara de 
Representantes con motivo de la licencia solicitada 
por el Diputado Álvaro Alonso. 

Sin otro particular, saluda a usted atentamente, 

Gustavo Barrios". 


"Montevideo, 30 de noviembre de 2005. 
Señora Presidenta de la 
Cámara de Representantes 
Nora Castro 
Presente. 
De mi mayor consideración: 

Por intermedio de la presente me dirijo a usted a 
fin de comunicarle que por el día 15 de diciembre del 
corriente no acepto la convocatoria a la Cámara de 
Representantes con motivo de la licencia solicitada 
por el Diputado Álvaro Alonso. 

Sin otro particular, saluda a usted atentamente, 

Jorge Mutio". 


"Comisión de Asuntos Internos 


VISTO: La solicitud de licencia por motivos perso- 
nales del señor Representante por el departamento 
de Montevideo, Álvaro Alonso. 


CONSIDERANDO: |) Que solicita se le conceda li- 
cencia por el día 15 de diciembre de 2005. 


11) Que por esta única vez no aceptan la convoca- 
toria de que han sido objeto los suplentes siguientes, 
señores Sebastián Da Silva, Gustavo Barrios y Jorge 
Mutio. 


III) Que habiéndose agotado la nómina es perti- 
nente solicitar a la Corte Electoral la proclamación de 
nuevos suplentes. 


ATENTO: A lo dispuesto en el artículo 116 de la 
Constitución de la República, en la Ley N* 10.618, de 
24 de mayo de 1945, en la modificación dada en su 
artículo primero por la Ley N* 17.827, de 14 de se- 
tiembre de 2004 y el inciso tercero del artículo prime- 
ro de esta. 


La Cámara de Representantes, 
RESUELVE: 


1) Concédese licencia por motivos personales por 
el día 15 de diciembre de 2005, al señor Represen- 
tante por el departamento de Montevideo, Álvaro 
Alonso. 


2) Acéptanse por esta única vez, las negativas 
presentadas por los suplentes siguientes, señores 
Sebastián Da Silva, Gustavo Barrios y Jorge Mutio, 
de la Hoja de Votación N* 903, del Lema Partido Na- 
cional. 


3) Ofíciese a la Corte Electoral. 
Sala de la Comisión, 1? de diciembre de 2005. 


JULIO CARDOZO FERREIRA, VÍCTOR 
SEMPRONI, RAÚL CASÁS". 


"Montevideo, 1* de diciembre de 2005. 
Señora Presidenta de la 
Cámara de Representantes, 
Nora Castro. 
Presente. 
De mi mayor consideración. 

Por la presente solicito al Cuerpo que usted pre- 
side, licencia por el día de la fecha por motivos per- 
sonales, convocando al suplente correspondiente. 

Sin otro particular se despide atentamente, 

JORGE ORRICO 
Representante por Montevideo”. 


"Comisión de Asuntos Internos 


VISTO: La solicitud de licencia por motivos perso- 
nales del señor Representante por el departamento 
de Montevideo, Jorge Orrico. 
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CONSIDERANDO: Que solicita se le conceda li- 
cencia por el día 1? de diciembre de 2005. 


ATENTO: A lo dispuesto en el artículo 116 de la 
Constitución de la República, en la Ley N* 10.618 de 
24 de mayo de 1945, en la modificación dada en su 
artículo primero por la Ley N* 17.827, de 14 de se- 
tiembre de 2004 y por el inciso tercero del artículo 
primero de esta. 


La Cámara de Representantes, 
RESUELVE: 


1) Concédese licencia por motivos personales por 
el día 1” de diciembre de 2005, al señor Represen- 
tante por el departamento de Montevideo, Jorge Orri- 
CO.. 


2) Convóquese para integrar la referida represen- 
tación, por el día 1” de diciembre de 2005, a la su- 
plente correspondiente siguiente de la Hoja de Vota- 
ción N?* 2121 del Lema Partido Encuentro Progresista 
- Frente Amplio - Nueva Mayoría, señor Jorge Zás 
Fernández. 


Sala de la Comisión, 1? de diciembre de 2005. 


JULIO CARDOZO FERREIRA, VÍCTOR 
SEMPRONI, RAÚL CASÁS". 


(Ocupa la Presidencia la señora Representante 
Argimón) 


——La Mesa quiere aprovechar esta sesión de 1* de 
diciembre para saludar en su día a las escribanas y a 
los escribanos que integran esta Cámara. 


4.- Homenaje al ex Representante doctor 
Alvaro Carbone. 


Esta sesión ha sido convocada a los efectos de 
rendir homenaje al ex Representante doctor Álvaro 
Carbone. 


Tiene la palabra el señor Diputado Alonso. 
SEÑOR ALONSO..- Gracias, señora Presidenta. 


Señora Presidenta: hay veces en que las sesiones 
solemnes de la Cámara de Representantes -no lo digo 
en desmedro de otras- tienen un contenido diferente, 
pues no todas son reproducibles, no todas son igua- 
les. 


Dadas las características de la figura por la que 
se realiza esta convocatoria, creo que la solemnidad y 
la exageración en adjetivar estarían de más, porque 
particularmente Álvaro Carbone era una de esas per- 


sonas que tenía el raro don de la sencillez, a pesar de 
su marcada capacidad intelectual, afirmada en un don 
de gentes excepcional. 


Por lo tanto, es correcto decir que esta es una 
sesión solemne porque, estrictamente hablando, lo es. 
En esta ocasión he tenido la oportunidad de hablar 
con algunos compañeros de la Cámara, integrantes de 
los distintos partidos políticos que la componen, y 
también hace dos semanas, cuando celebrábamos un 
acto recordatorio, y en ambas circunstancias tuve la 
misma impresión: la vivencia personal que a cada uno 
de ellos les generó estar en contacto con una persona 
de esta calidad los inhibió y los inhibe de seguir las 
formas tradicionales y de entrar en los lugares comu- 
nes. 


De hecho, hemos tenido el gusto de contar con 
el apoyo de la Cámara de Representantes cuando el 
miércoles 16, día en que se cumplían los diez años del 
fallecimiento de Álvaro, se realizó un acto recordatorio 
que contó con la presencia de legisladores y de ami- 
gos de todos los partidos y allí, notoriamente, se puso 
de manifiesto lo que se ha aprendido en cuanto a no 
Caer en la grandilocuencia para tratar de trasmitir lo 
que uno verdaderamente siente. 


En ese sentido, en nombre de la familia de Álvaro 
-que nos acompaña- y de sus amigos, quiero empezar 
reconociendo el gesto de los compañeros Diputados y 
las compañeras Diputadas de todos los sectores de 
todos los partidos, quienes por el solo hecho de ha- 
berles propuesto la realización de esta sesión de ho- 
menaje, tuvieron el gesto y la diligencia para que se 
pudiera llevar a cabo en los tiempos en los que imadi- 
nábamos que tenía que celebrarse. 


No voy a pasar por alto todo lo que he dicho 
hasta el momento, en esta especie de preámbulo de 
un acto que tiene como objetivo acordarnos de al- 
guien que increíblemente hace diez años que no está 
entre nosotros. Para esto no se me ocurre mejor idea 
que procurar referirme a nuestro amigo Álvaro desde 
el punto de vista personal, algo que me fue imposible 
hacer en la sesión en que me tocó asumir la banca 
que él había dejado vacante por haber dejado esta vi- 
da. 


No solo tuve el privilegio de ser su amigo, sino 
también su socio político, como decíamos, en el buen 
sentido del término. Con Álvaro nos conocimos du- 
rante el Gobierno del Partido Nacional, ejerciendo 
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funciones que en algunos casos nos encontraron tra- 
bajando juntos en el Ministerio de Trabajo y Seguri- 
dad Social, en el estudio de alguna iniciativa, en la 
defensa de alguna ley, en la deliberación interna del 
Partido o de nuestro sector, en los temas electorales, 
etcétera. 


Fui conociendo y descubriendo a Álvaro y empe- 
cé a nutrirme de esa humanidad visceralmente buena, 
preclara, inteligente, como lo definía. En 1994, cuan- 
do se estaba ejerciendo el quinquenio de Gobierno del 
Partido Nacional, casi por casualidad, a través de 
amigos en común y por una particularidad muy espe- 
Cial, pues mi señora esposa -estábamos reciente- 
mente desposados- había trabajado directamente con 
Álvaro en su secretaría, surgió la idea de comenzar a 
caminar juntos en política. Y así lo hicimos; lamenta- 
blemente, por muy poco tiempo, porque Dios quiso 
que así fuese. 


En ese corto período aprendí muchas cosas; al- 
gunas que muchas veces me cuesta poner en prácti- 
ca, y Cuando necesito hacerlo, evoco su figura. 
Aprendí que, no importa el resultado que algo pueda 
llegar a tener; lo más importante es pelear por aque- 
llo de lo que uno está convencido, y que no necesa- 
riamente tiene que ser determinante el pronóstico de 
éxito o de fracaso de un emprendimiento político, sino 
que eso debe ser casi un aspecto accesorio. Así, pro- 
cesamos juntos muchas decisiones, una de las cuales 
tiene vida aún y goza de buena salud, que fue la de 
abrir un espacio político propio, con determinadas 
características, que evidentemente tiene la impronta 
de alguien con capacidad de diálogo, de escucha, de 
procesamiento de la información y para percibir que la 
visión que el interlocutor podía llegar a tener se hicie- 
se realidad. Fue corto el período pero explosivo, como 
puede ser cualquier período electoral, pero mucho 
más en ese caso, porque abrimos una brecha y ar- 
mamos una embarcación para tirarnos a las aguas 
embravecidas, a fin de competir con botes que ya te- 
nían mucha experiencia. Y nos fue bien, a pesar del 
aviso fatídico que tuvo Álvaro, que en plena campaña 
electoral, a poco más de tres meses de haber fundado 
la lista con que nos presentaríamos a las elecciones 
-que ¡ban a ser a fines de noviembre- y de haber pro- 
cesado disputas internas dentro del Partido respecto 
del sector y de quien sería el candidato al que íbamos 
a apoyar, tuvo un primer quebranto de salud muy 
grave. En mi memoria están meridianamente repre- 


sentados los comentarios de algunos médicos que lo 
atendieron en la Asociación Española, quienes me di- 
jeron en confianza que les parecía una locura que si- 
guiese haciendo política. Esas eran las locuras lindas 
que tenía Álvaro Carbone. Estuvo ausente de la 
campaña creo que no más de cuarenta o cuarenta y 
cinco días; y a los pocos días de que le dijeran que 
podía salir a la calle, ya estábamos sacando fotos y 
haciendo "spots" publicitarios, viviendo una aventu- 
ra, diría quijotesca, filmando avisos de televisión en 
las Sierras de Minas; y él estaba pronto para todo. 
Nada había cambiado; lo único diferente era que ha- 
bía dejado el pucho, que en cierta medida, no en ex- 
clusiva, fue el causante de la pérdida que todos he- 
mos sufrido. 


Álvaro tenía una convicción en la que creía -que, 
como yo decía más temprano, pretendemos que nos 
inspire siempre-, en la que el fin justifica que uno dé 
todo de sí, no que utilice cualquier medio, pero que 
ponga todo al servicio del fin que está buscando. Y no 
tengo ninguna duda ni reparo en decir que el fin que 
perseguía Álvaro era brutalmente altruista, por lejos 
mucho más que su posición personal; era poder con- 
tribuir a resolver los problemas del país; era tratar de 
corregir los errores que, según él identificaba, tenía 
nuestra sociedad, y era poner toda esa humanidad al 
servicio de la causa. Su Partido era nada más que el 
instrumento para eso; no era el fin. Y los espacios po- 
líticos que él podía llegar a ocupar -sin ser un inge- 
nuo- no era lo que estaba en primer lugar de la lista; 
era preferible conseguir cosas para mejorar la situa- 
ción de los demás, que procurar mejorar la de uno 
para ver si después podía hacer cosas. Así, no solo 
llegó a ser Ministro de Trabajo y Seguridad Social y 
una figura referencial en el departamento de Monte- 
video y en todo el país. Cuando uno sale a hacer 
campaña con ese tipo de gente y entra a las casas 
más humildes o a las de los potentados más grandes, 
y en todos los casos se le recibe con una sonrisa fran- 
Ca, con la mano extendida para un apretón, se da 
cuenta de que se sigue premiando la bonhomía y la 
calidad. 


Álvaro imaginó un país mejor y soñó con un Par- 
tido mejor. Voy a pedir a los compañeros del Cuerpo 
que se me permita la pequeña licencia de hablar un 
poco de mi colectividad política, porque indudable- 
mente también estaba en su agenda. 
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Él tenía la inquietud permanente de dar espacio a 
los jóvenes para que se desarrollaran en política, y lo 
hicimos bien. Hay muchos ejemplos que permiten 
constatarlo y hoy vamos a escuchar algunos. 


Álvaro tenía con el Partido el compromiso de pro- 
curar que se llevase a cabo una verdadera renovación 
y una oxigenación del sistema, sin ser irreverente con 
los de larga trayectoria, a los que tenía presentes en 
su profunda vocación nacionalista y en su fervorosa 
devoción por Wilson Ferreira Aldunate. 


Creo que cuando se dan estos episodios, como el 
que vivimos hoy, no es necesario pasar raya, porque 
gente como él es la que nunca se agota; este tipo de 
prédicas son permanentes; este tipo de lucha es la 
que se sigue dando todos los días y es con la que 
nos tenemos que sentir comprometidos todos los 
partidos. 


Quiero especialmente decir que en pocos casos 
se puede dar lo que se dio con la figura de Álvaro 
Carbone, ya que si uno mira el período en el que ac- 
tuó públicamente, se puede advertir que no fue ex- 
tremadamente extenso; yo diría que no supera ni la 
mitad del tiempo transcurrido desde que nos dejó. Sin 
embargo, al día de hoy seguimos recordándolo en to- 
da la magnitud de su valía. Eso es ser trascendente; 
eso es lo que les pasa a los que tienen buena madera, 
a los que son honestos, a los que hacen las cosas 
bien, a los que tienen las agallas para pelear por las 
cosas en las que creen; eso es lo que les pasa a los 
que son leales, a los que son considerados, a los que 
son inteligentes y a los que son buena gente. Álvaro 
era un poco de eso y todo eso. 


Creo que la estricta justicia del homenaje que 
estamos realizando en el día de hoy, me obliga a dar 
espacio a los compañeros de los distintos partidos 
para que puedan ayudar a que después de diez años 
sigamos celebrando el haber tenido con nosotros a 
Álvaro Carbone. 


Muchas gracias. 


SEÑORA PRESIDENTA (Argimón).- Tiene la pala- 
bra el señor Diputado Bentancor. 


SEÑOR BENTANCOR.- Señora Presidenta: quere- 
mos adherir con todo respeto a este merecido home- 
naje al doctor Álvaro Carbone. 


En tal sentido, queremos extender a su Partido, 
el Partido Nacional, nuestros sinceros respetos, en es- 
pecial a su querida familia, que tenemos el honor de 
conocer, primero, por el propio Carbone, que la ado- 
raba, y hablaba de ella muy frecuentemente en las 
conversaciones que manteníamos. También lo cono- 
cimos personalmente, al tener el honor de visitarlo en 
su propia casa. 


Lamentablemente, como muchos compañeros del 
Partido Nacional -ni siquiera como legislador-, no tuve 
la suerte de conocerlo el tiempo suficiente como para 
hacer un discurso resaltando otras facetas de Carbo- 
ne, pero sí lo tuve para conocerlo en su dimensión 
como político, en especial como Ministro de Trabajo y 
Seguridad Social, cuando yo era representante sindi- 
Cal. 


Quiero compartir una anécdota personal que me 
parece muy importante. En la Legislatura pasada reci- 
bí de la familia del doctor Carbone una fotografía en 
la que yo estaba junto a él, conversando el día que 
asumió su cargo de Ministro de Trabajo y Seguridad 
Social. Créanme que fue muy removedor para mí que 
aquel prestigioso ciudadano guardara esta foto entre 
sus recuerdos, una foto en la que un Ministro posaba 
junto a un dirigente sindical el día de la asunción de 
tan alto cargo. 


Quiero recordar a Carbone como Ministro de Tra- 
bajo y Seguridad Social. Le tocó nada menos que re- 
levar al ingeniero Cat, con quien también debemos 
reconocer que tuvimos una excelente relación y por 
quien tenemos la más alta consideración personal. 


Recordamos a Carbone como un hombre de fir- 
mes convicciones políticas, fiel a su Partido, pero con 
una enorme apertura intelectual, de una gran honra- 
dez intelectual, firme en la defensa de sus conviccio- 
nes, pero siempre abierto a escuchar al otro, a buscar 
la posibilidad de alcanzar un acuerdo, y más de una 
vez volviendo sobre sus pasos para dar la oportunidad 
de empezar de nuevo una discusión, aceptando los 
elementos que se habían aportado. 


Era un hombre seguro para negociar -aspecto 
importante-, para dar su palabra y cumplirla, por lo 
que era para nuestra central sindical un interlocutor 
seguro, confiable y respetable. Muchas veces discrepó 
con nosotros y, por cierto, nosotros también con él. 
No obstante, cada uno conocía perfectamente las ba- 
ses de nuestras discrepancias, porque personalmente 
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nos gustaba -y él compartía la misma vocación- que 
más allá de nuestras diferencias, las explicitáramos 
también, de manera que el otro supiera cuál era el ra- 
zonamiento que nos hacía llegar a una posición dis- 
crepante y, a la vez, él hacía todos los esfuerzos para 
explicarnos el sustento de su pensamiento y, por en- 
de, de su acción. 


Nos tocó vivir tiempos muy duros para el país: 
un ajuste fiscal, que debió o quiso -como se quiera 
interpretar- hacer el Gobierno en su momento, el 
manejo de una inflación muy alta, lo que complicó 
mucho el entorno conflictivo del país, y navegar por 
aguas bastante agitadas desde el punto de vista de 
la confrontación sindical. Yo presidía la Federación 
de ANCAP y también la Mesa Sindical Coordinadora 
de Entes, en la que cada medida de lucha que se 
tomaba afectaba, sin duda, áreas muy sensibles de 
la actividad nacional. Esto lo sabíamos todos, tanto 
el Gobierno y el Ministro, como nosotros, los traba- 
jadores. Inclusive, más de una vez tuvimos que dis- 
cutir la aplicación o no de los servicios esenciales, y 
en reiteradas oportunidades se aplicaron; más de 
una vez la solución del conflicto llegó antes, porque 
todos, trabajadores y Ministro, sabíamos la impor- 
tancia de lo que se estaba discutiendo y permanen- 
temente buscábamos tender puentes para alcanzar 
una solución. 


Representando a nuestra central también nos to- 
có estar al frente de conflictos importantes como, por 
ejemplo, el de la construcción, en tiempos en que Ál- 
varo era Ministro de Trabajo y Seguridad Social. En 
esa oportunidad, el doctor Carbone abrió su propia 
casa, lo que hacía frecuentemente, para buscar 
acuerdos honorables en la filosofía de negociación 
"gane-gane". Nos reuníamos con el Ministro en su ca- 
sa, con empresarios, con los dirigentes sindicales de 
la rama de actividad para, fuera de las luminarias de 
la prensa, aclarar la posición de cada uno y tender 
puentes para solucionar el conflicto. Creo que esto 
también habla de una condición importante del con+ 
pañero, que en la jerga sindical y política se llama 
"tener mostrador" para administrar esas dificultades y 
contradicciones que son naturales en el seno de una 
sociedad. 


Como hombre preocupado por todos los temas 
del país, tuvo que afrontar una tarea muy difícil, como 
corresponde a todo Ministro de Trabajo, puesto que 
son los Ministros de Economía y Finanzas, y en alguna 


época los jerarcas de la OPP, quienes toman las deci- 
siones gruesas, aunque en realidad las decisiones 
económicas tienen resultados sociales que repercuten 
en el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, gene- 
ralmente el hermanito pobre de los Ministerios, mu- 
chas veces desprovisto de todos los elementos nece- 
sarios para atender estas controversias que se dan 
naturalmente en la sociedad. En este caso, Carbone 
actuó con una enorme responsabilidad, y tuvo que 
encauzar la relación obrero-patronal. 


Sabemos que gran parte de su vida -recién lo 
dijo el señor Diputado Alonso- se desgastó en esos 
tiempos en que fue Ministro, poblados de grandes 
tensiones sociales -como las que acabo de relatar; por 
lo menos alguna de ellas-, de grandes controversias, 
de reuniones permanentes, de litros de café, de humo 
de cigarro y de estar horas tensionado para sacar al 
país de una situación de conflicto. 


Más allá de que cada uno tenga marcada su hora 
de partir, esas enormes tensiones mellaron la salud 
de Carbone, y se lo llevaron muy joven cuando, sin 
duda, su Partido y todo el país podían esperar mucho 
más de su relevante figura. 


Terminamos diciendo que nos inclinamos reve- 
rentes hoy ante el recuerdo de un amigo -¡ de un ami- 
go!- al que, más allá de las lógicas diferencias políti- 
Cas que sentimos, nos unía el respeto mutuo y eso 
tan importante que, reitero con orgullo, es la amistad 
personal que se puede tener y cultivar a pesar de las 
diferencias en el plano político, mucho más sabiendo 
que ayuda muchísimo cuando se dilucidan tensiones 
tan importantes como las que en su momento, él co- 
mo Ministro y yo como dirigente sindical, tuvimos que 
afrontar. 


Por eso, en nombre personal -creo representar a 
gran parte de nuestra bancada, más allá de que van a 
hacer uso de la palabra otros compañeros-, adhiero 
respetuosamente a este homenaje, y lo hago con mu- 
cha satisfacción. 


Gracias, señora Presidenta. 


SEÑORA PRESIDENTA (Argimón).- Tiene la pala- 
bra el señor Diputado Amorín Batlle. 


SEÑOR AMORÍN BATLLE.- Señora Presidenta: ten- 
go la impresión de que esta es una sesión de home- 
naje distinta a las que tantas veces hace la Cámara; 
una sesión en la que no se leen biografías; una sesión 
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en la que la Cámara está atenta; una sesión en la que 
cada uno de los presentes muestra respeto, conside- 
ración y -¿por qué no?- afecto a una personalidad po- 
lítica que integró este Cuerpo, lo conociéramos mucho 
O poco. 


Tengo que ser muy franco en esto: yo directa- 
mente a Álvaro Carbone lo conocí poco. Tuve un par 
de charlas con él, pero diría que lo conocí profunda- 
mente a través de conversaciones con un amigo en 
común, Alejandro Atchugarry. Él era muy amigo de 
Carbone, con quien compartió tantísimas cosas, algu- 
nas de las cuales me trasmitió. Creo, por lo tanto, que 
esta es una sesión de homenaje en la cual estamos 
diciendo cosas que sentimos. Quizás no sean cosas 
grandiosas porque Carbone era un hombre al que se- 
guramente esto no le gustaba, pero en él todos reco- 
nocemos lo que debe ser una persona que está en 
política y, especialmente, lo que debe ser un legisla- 
dor. Él era un hombre talentoso -sin lugar a duda, un 
hombre muy inteligente-, un hombre trabajador, un 
hombre que dedicaba las horas del día y de la noche 
a estar en esta Cámara trabajando. 


Era un gran negociador. Lo que ha dicho el señor 
Diputado Bentancor es absolutamente cierto: era un 
extraordinario negociador. Para ser un buen negocia- 
dor se requieren varias cosas. La primera es tener 
confianza en uno mismo, tener bien claro lo que se 
necesita y lo que se quiere; y, sin duda, él lo tenía. La 
segunda es ser leal y confiable, y Álvaro Carbone dejó 
una imagen de lealtad y confiabilidad que hace que 
todos lo miremos con respeto y admiración. 


Carbone fue Ministro de Trabajo y Seguridad So- 
cial y quizás ese fue, por la trascendencia que tienen 
esos cargos, el momento más notorio de su actividad 
política. Creo que fue un cargo en el que pudo de- 
mostrar más claramente todas sus habilidades, nego- 
ciando con seriedad, con franqueza, con convicción en 
sus principios. 


Recuerdo que Alejandro me contaba la extraor- 
dinaria tarea que hizo Carbone cuando intentó modi- 
ficar un régimen jubilatorio que estaba en sus úÚlti- 
mos momentos. Convocó a gente de todos los parti- 
dos, de todos los sectores, de todas las actividades a 
reuniones interminables y escuchó a todos para con- 
seguir la mejor salida para un tema tan complejo del 
país. 


También puedo decir que Alejandro me contaba 
sobre la tarea de Carbone en la instancia del Presu- 
puesto del año 1994, cuando, enfrentando enormes 
dificultades -como ha sido tradicional con los Presu- 
puestos en la Cámara-, ponía todo su ingenio, todo su 
trabajo y toda su franqueza para que saliera lo mejor 
posible. 


Creo que este tipo de personas son las que le 
hacen bien al sistema político. Era ese tipo de perso- 
nas que pueden tener amigos en todos los partidos 
políticos y, estando en el Gobierno -cuando algunos 
desde ahí se sienten que tienen un respaldo mayor y 
que son un poco más-, demostraba la humildad y la 
firmeza de quien siente que tiene razón, hablando con 
todos, discutiendo con todos, escuchando a todos 
para llegar a las mejores soluciones. 


Este Cuerpo le tributa un merecidísimo homena- 
je. Creo que todos nos miramos en el espejo de per- 
sonas como Álvaro Carbone y quiero, desde esta ban- 
ca del Partido Colorado, hacer un reconocimiento es- 
pecial al Partido Nacional, Partido por el que él tanto 
trabajó, y particularmente a su familia que, como la 
de tantos políticos, sufre esta pasión que tenemos de 
hacer cosas por el país. 


Gracias, señora Presidenta. 


SEÑORA PRESIDENTA (Argimón).- Tiene la pala- 
bra el señor Diputado Trobo. 


SEÑOR TROBO.- Señora Presidenta: yo fui compa- 
ñero político y electoral del doctor Álvaro Carbone. Lo 
electoral es un instrumento de la política, pero es un 
instrumento que, a quienes hemos abrazado esta ca- 
rrera, esta responsabilidad de la vida pública, nos ha- 
ce convivir con nuestros compañeros, no solamente 
en el plano de las ideas, sino también en el de la es- 
trategia, en el del desarrollo de la propia vida. Digo 
esto porque la vida política, cuando viene el momento 
de compartir experiencias en las agrupaciones políti- 
Cas, va un poco más allá de lo estrictamente ideológi- 
CO. 


Conocí al doctor Carbone cuando él, estimulado 
definitivamente por su entrañable amigo Héctor Mar- 
tín Sturla, formó parte de una empresa electoral y po- 
lítica muy importante que se desarrolló en el Partido 
Nacional, en un sector con una larga historia, pero 
con altibajos en el apoyo de la opinión pública. Preci- 
samente, en el inicio de la tarea conjunta con el doc- 
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tor Carbone, liderado por Martín Sturla, fue uno de los 
componentes que permitió que el Partido Nacional lle- 
gara a ser Gobierno a partir del año 1990. 


De la militancia a la responsabilidad de Gobierno, 
el impacto que sufrió el doctor Carbone seguramente 
se puede ver desde el análisis de un ciudadano que, 
de un día para el otro, no solamente forma parte de 
un sector que es mayoría en el Partido de Gobierno, 
sino a quien su Partido le da una responsabilidad en 
uno de los sitiales más difíciles. Ese es precisamente 
el aspecto que hoy, por lo menos a mí, me corres- 
ponde señalar para abonar los conceptos que aquí se 
han manejado sobre las cualidades personales y la 
lealtad política de Álvaro Carbone. Fue Subsecretario 
de Trabajo y Seguridad Social, Ministerio que dirigía el 
ingeniero Carlos Cat -desde ya agradezco el recono- 
cimiento que el señor Diputado Bentancor ha hecho al 
ingeniero Cat-, durante un Gobierno que fue trans- 
formador y que, además, anunciaba que iba a ser 
transformador, que ¡ba a meter en las entrañas de la 
concepción estatista de un Uruguay que venía des- 
moronándose, una visión de apertura que iba a sacu- 
dir no solamente las estructuras, sino las concepcio- 
nes del país. Es cierto que muchos de los que en 
aquel momento pensaban que lo que se iba a hacer 
por parte del Gobierno eran transgresiones imperdo- 
nables a concepciones ideológicas, hoy en día lo prac- 
tican con habitualidad. Era un Gobierno que planteó y 
advirtió a tiempo que había que hacer transformacio- 
nes importantes. Además, era un Gobierno que empe- 
zaba con el anuncio de los sectores sindicales de que 
no iba a haber ni un minuto de tregua. Eso decía la 
central sindical luego de la reunión con el Presidente 
electo en el Parque Hotel: ni un minuto de tregua al 
Gobierno. Y Carbone en aquel momento era Subse- 
cretario de Trabajo y Seguridad Social y desempeñaba 
una tarea vinculada a los sectores que planteaban que 
las transformaciones que ese Gobierno iba a llevar 
adelante no iban a tener ni un minuto de tregua. Y no 
lo tuvieron. ¡No lo tuvieron! Obviamente, esas ca- 
racterísticas de la personalidad de Álvaro Carbone 
eran más que necesarias para dar respaldo a la ac- 
ción que el ingeniero Cat tenía que desarrollar en el 
Ministerio de Trabajo y Seguridad Social: la pacien- 
cia, la capacidad de diálogo, el espíritu negociador y 
la sensibilidad para ir derrotando los obstáculos que 
pudiera haber para un entendimiento en temas im- 
portantes. Mientras en ese ámbito se dialogaba, 
mientras en ese ámbito se procuraba generar espa- 


cios de contacto y mientras en ese ámbito se pro- 
curaba mantener la lógica de la democracia -el Go- 
bierno gobierna, pero también escucha y respeta las 
posiciones ajenas-, también se era parte de un Go- 
bierno que ¡ba transformando radicalmente muchas 
de las cosas del país. 


Hay un episodio que recuerdo palmariamente, 
que sucedió cuando Álvaro Carbone era Ministro de 
Trabajo y Seguridad Social -sustituyó al ingeniero Cat, 
que había pasado a ser Director de Planeamiento y 
Presupuesto-: el manejo de la crisis del puerto de 
Montevideo. ¿Quién se acuerda de que en el puerto 
de Montevideo los sindicatos de la estiba, apoyados 
por sindicatos de puertos de otros países del mundo, 
habían declarado que la ley de puertos no se iba a 
aplicar en nuestro país? ¡ Claro! Hoy la ley de puertos 
es un gran instrumento de vitalización de la econo- 
mía, y que augura para el futuro un gran desarrollo 
en una de las cuestiones que marcaron la característi- 
ca de nuestra Banda Oriental, pero había que hacer la 
reforma, había que aprobar la ley, había que sostener 
conceptualmente las transformaciones, había que 
bancar la presión política en contra y había que sos- 
tenerse con la presión sindical en contra, negociar y 
resolver el tema, para llevar adelante las transforma- 
ciones. 


Creo que el mejor ejemplo de la vida del doctor 
Carbone durante su acción pública como Ministro de 
Trabajo y Seguridad Social fue su gran capacidad para 
tomar decisiones, en algunos casos decisiones fuer- 
tes, intensas -que algunos podían considerar radica- 
les, al servicio de una gran causa-, para que ese hito 
del proyecto de transformación que el Partido Nacio- 
nal planteaba y que se materializaba en la ley de 
puertos, esa apertura en ese tema tuviera el apoyo de 
sus visiones, de su concepción y de su forma de ac- 
tuar. 


Seguramente, lo que más les agrade a todos los 
hombres públicos es que los recuerden por lo que hi- 
cieron y no por lo que dejaron de hacer o por lo que 
impidieron que se haga. Creo que en el caso de Car- 
bone tenemos unos cuantos ejemplos notorios de 
esa Capacidad de hacer, de transformar y de con- 
vencer. 


No quiero terminar mi intervención sin mencio- 
nar un concepto que me genera mucha tensión. 
Cuando una generación despide a sus pares, uno 
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empieza a advertir la dimensión del tiempo: la di- 
mensión del tiempo transcurrido, de las responsabili- 
dades ejercidas. Y cuando una generación recuerda 
-ya no solo despide- un tiempo después, esa dimen- 
sión del tiempo adquiere otro nivel de tensión. Preci- 
samente, el señor Diputado Alonso señalaba que 
diez años después todavía queda, y queda mucho, 
por reconocer de esta personalidad, lo que también 
nos acerca a la dimensión del tiempo que tuvimos y 
que nos queda para dar al país. Por eso tenemos 
que aprovecharlo intensamente, como hacía Álvaro 
Carbone. 


La providencia a veces parece ser injusta. En 
esas épocas, en esos tiempos, el Partido Nacional, con 
una generación emergente, que recién nacía a la vida 
política y -de golpe- a la vida pública con grandes res- 
ponsabilidades, perdió hombres muy importantes. 
Perdió al doctor Sturla, perdió a Álvaro Carbone y 
perdió a José Miguel Otegui. Y a otros tantos, pero en 
esos tres brillantes correligionarios creo que se pone 
de manifiesto la cualidad de un blanco que entiende 
cómo debe practicar su condición de tal; por eso des- 
de ya en este recuerdo lo que va es un agradeci- 
miento en nombre de nuestra colectividad a su acción 
y a su trabajo. 


Muchas gracias, señora Presidenta. 


SEÑORA PRESI DENTA (Argimón).- La Mesa desea 
trasmitir los saludos del Cuerpo a los alumnos de la 
Escuela N” 81, del departamento de Colonia, que se 
encuentran en la barra. 


Prosiguiendo con el homenaje, tiene la palabra la 
señora Diputada Tourné. 


SEÑORA TOURNÉ.- Señora Presidenta: la verdad es 
que, con un gusto y un apego personal a la figura de 
quien hoy estamos homenajeando, hago uso de la 
palabra en mi nombre y en el de mi bancada del 
Frente Amplio. 


Tal vez, señora Presidenta, si se quiere como una 
revancha histórica, porque en el día de la sesión que 
se realizó en virtud de su fallecimiento -en la cual es- 
tuve presente-, por el fortísimo impacto emotivo que 
me había causado, no hice uso de la palabra, hoy 
tengo la posibilidad de hacerlo. 


Si hay algo que me gustaría destacar es que es- 
tas sesiones de homenaje -que a veces desde afuera 
no se comprenden-, si tienen un sentido es, precisa- 


mente, por la grandeza de un sistema político demo- 
crático en el cual, a pesar de las profundas diferencias 
ideológicas, somos capaces de reconocer en el otro, 
en nuestro adversario, lo que este nos aportó. 


Y no es momento de competir o de dirimir dife- 
rencias políticas que mantenemos sobre ciertas inter- 
pretaciones de la vida política de nuestro país; es 
momento de reconocer lo grande que un colega -en 
este caso del Partido Nacional, nuestro adversario- 
nos ofreció, que estamos dispuestos a reconocer, con 
la humildad y la grandeza que este gesto democrático 
nos desafía a hacer, por el gesto en sí y por el cono- 
cimiento personal de quien se trata. 


Por otra parte, en lo que me es personal, entien- 
do que debido a las actitudes del doctor Álvaro Car- 
bone -Álvaro, como nosotros lo llamábamos-, decisio- 
nes políticas muy fuertes que se tomaron en su Go- 
bierno, tal vez no tuvieron mayores impactos por su 
grandeza como persona y por los gestos que hizo 
desde el cargo que estaba desempeñando. 


Quien habla cree que ser humano -esa caracte- 
rística que nos distingue y que, además, nos define, 
que es ínsita a todos nosotros y a todas nosotras- tal 
vez sea el camino más difícil de transitar, y esa es la 
gran característica de Álvaro Carbone. Creo que a lo 
largo de su vida y en su mundo de relaciones cons- 
truyó un espléndido ser humano, y lo puso en funcio- 
namiento en cada sitial que ocupó. 


Tuve el placer de conocerlo siendo dirigente sin- 
dical, cuando él era Ministro de Trabajo y Seguridad 
Social. No voy a reiterar los conceptos que vertió aquí 
el compañero Bentancor, que comparto en su totali- 
dad. En la sede del Ministerio de Trabajo y Seguridad 
Social compartí con Álvaro Carbone larguísimas jorna- 
das, yo desde el mundo sindical y él como Ministro. Él 
no se iba, sino que se quedaba negociando hasta la 
hora que fuera. Y se quedaba negociando con una 
actitud que quiero resaltar, porque esa es la distinción 
actitudinal que encarna el discurso, ya que una cosa 
es discursear y otra, practicar el discurso. 


Hay un hermosísimo reportaje a Álvaro Carbone 
que aparece en "Búsqueda", en mayo de 1994, y 
quiero compartir aquí algunas de las palabras de 
Carbone que van delineando su actitud frente a las 
cosas. En ese reportaje, que pinta una actitud hu- 
mana muy importante para el rol que estaba desem- 
pañando Álvaro, él expresaba -lo practicaba en las 
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negociaciones- que, teniendo críticas profundas ha- 
cia algunas actitudes del movimiento sindical, desde 
su rol actuaba de determinada manera. Allí estable- 
ce: "Siendo ministro de Trabajo jamás quise opinar 
sobre los problemas internos del PIT-CNT, que vivía 
y vive una crisis muy notoria. Preferí seguir tratando 
a mis interlocutores de la manera más cordial posi- 
ble, evitando agraviar a la organización que los 
agrupa". 


De esta manera se puede dialogar. Esta actitud 
de respeto, de no buscar la competencia ni la irrita- 
ción de quien está, por momentos, como adversario, 
hace respetable, leal, confiable y verdadera la disposi- 
ción al diálogo. Asimismo, eso hizo que el movimiento 
sindical de entonces y quienes estábamos militando 
en él, a pesar de haber tenido a veces profundas di- 
ferencias con el señor Ministro de entonces, doctor 
Álvaro Carbone, le tuviéramos un absoluto respeto, y 
muchos desarrollamos una actitud de afecto hacia su 
persona. Prueba de ello es que tras ese ríspido con- 
flicto con la estiba -que no fue el único; el del SUNCA 
también fue muy duro, y recuerdo las negociaciones-, 
cuando acaeció el fallecimiento de su señor padre, 
una de las primeras ofrendas florales que llegaron al 
velatorio fue la de los trabajadores del sindicato de la 
estiba. 


Hay gente que demuestra que vive la democra- 
cia en la práctica, que vive las discrepancias y dis- 
crepa políticamente, siendo capaz de diferenciar la 
lucha política digna, importante, del reconocimiento 
a los valores personales que aun en la más profunda 
de las discrepancias se puede mantener. Me parece 
que este es un gran motivo para recordar a Álvaro 
Carbone. 


Álvaro Carbone fue hijo de un hogar humilde, y 
él mismo lo reconoce en este reportaje que mencioné, 
cuando dice que su hogar siempre fue de lucha. Fue 
hijo de un técnico electricista y de un ama de casa 
que no salió a trabajar fuera de su hogar. No fueron 
fáciles las condiciones económicas en las que Álvaro 
estudió, hizo su carrera; él mismo cuenta que, apenas 
inició Preparatorios, se puso a trabajar. A propósito, 
diré que este hombre bondadoso, honesto y leal se 
había ennoviado a los quince años con quien luego 
fue su señora esposa, Cristina, a quien muchos cono- 
cemos, y que fue su único amor. Esa lealtad y el 
aprendizaje de la vida cotidiana que da un hogar con 
dificultades en el que hay que conseguir las cosas lu- 


chando, tal vez le dio la comprensión de las proble- 
máticas que tenían las trabajadoras y los trabajadores 
en los sindicatos y le generó ese gran respeto por las 
organizaciones sindicales y su vocación de diálogo 
abierto y de encuentro. 


Años después, cuando Álvaro fue Diputado en 
esta Cámara -tuve el placer de compartir un período 
con él-, no era infrecuente verlo caminar por el Am- 
bulatorio agarrado del brazo de algún compañero o 
adversario político en busca de un acuerdo. 


Releí el homenaje que se realizó a Álvaro en el 
momento de su fallecimiento -algo recordaba- y un 
Diputado -ahora no tengo presente quién era- dijo al- 
go muy importante, que tiene que ver con las carac- 
terísticas de Álvaro Carbone que hoy estamos resal- 
tando. El Diputado dijo -lo cito de memoria y, por eso, 
no es textual- que Álvaro no hacía sentir al otro como 
separado, como un enemigo, sino que era capaz de 
incluirlo en sus diferencias. Eso es muy importante y 
es una actitud fuertemente democrática: incluir al otro 
en todas sus diferencias, aceptarlo, no romper puen- 
tes y buscar, increíblemente, un acercamiento hasta 
físico en el hecho de dar el brazo, de caminar y de 
intercambiar ideas. Estas cosas se aprenden en la vi- 
da; no están en los libros, sino que emanan de la ex- 
periencia de vida. 


Esta actitud respetuosa, aun en las diferencias, la 
tuvo en momentos muy difíciles, porque no olvidemos 
que en esa oportunidad los Consejos de Salarios no 
funcionaron más -por suerte, hoy se retomaron- y se 
generaban ríspidas relaciones. Sin embargo, él supo 
llevar adelante las cosas con ese respeto. Segura- 
mente por lo que fue su vivencia de niño en un hogar 
trabajador, en este reportaje él dice que una de las 
cosas que siempre lo obsesionaron y que tenía como 
idea permanente, era la tragedia que debía enfrentar 
un trabajador al llegar a su casa y tener que comuni- 
Carle a su familia, a sus hijos, que se encontraba de- 
socupado y que no podía trabajar más. 


Esa es la actitud que marca su vínculo con las 
otras y con los otros: respetuoso, fraterno, honesto, 
comprensivo y con ese toque profundamente humano 
y afectuoso que le daba a los vínculos institucionales y 
personales. Eso es lo que vengo a reconocer; hay 
rasgos de toda su trayectoria política y personal que 
abonan esta imagen. 
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Cuando el doctor Álvaro Carbone se desempeña- 
ba en la Contaduría General de la Nación y tenía que 
enfrentarse al lanzamiento de familias de su vivienda, 
en estado económicamente deprivado, con grandes 
dificultades, muchas veces encontró un vericueto legal 
para extender el plazo de lanzamiento. Ese es un 
gesto profundamente humano, que hablaba de su 
compromiso con la gente. 


Cuando en el reportaje se le plantean esas acti- 
tudes, Álvaro Carbone expresa algo que me parece 
muy importante y que me gustaría trasmitir en este 
ámbito. Decía: "El Derecho no puede ser algo tan frío. 
Está hecho para beneficiar a la gente. Hay diferencias 
claras entre justicia y derecho. La justicia es un valor 
superior y cuanto más próximo esté el derecho a ella, 
mejor será. Si yo con alguna pequeña medida daba 
tiempo para que una familia muy desdichada pudiera 
solucionar sus graves problemas, ¿por qué no debía 
hacerlo?", Esto nos está mostrando a un ser humano 
que, precisamente, ponía su condición de tal en juego 
cuando había que dirimir situaciones graves. 


Quisiera, además, destacar algo que de alguna 
manera mencionaba el señor Diputado Amorín Batlle y 
que me parece un rasgo sobresaliente en la vida polí- 
tica. Me refiero a la confiabilidad que tienen algunos 
políticos, y Álvaro la tenía, porque era leal; nunca dijo 
una cosa por otra, y siempre que se comprometió a 
actuar de alguna manera, lo cumplió. No es poca cosa 
que un adversario se transforme en confiable. Para 
adquirir confiabilidad, uno de los rasgos es la lealtad y 
otro es la fidelidad frente a los compromisos adquiri- 
dos. Álvaro Carbone tenía estas dos grandes virtudes 
que hacen, precisamente, a esta esencia de buscar 
formas de acuerdo y de seguir adelante, aun cuando 
la diversidad política está representada en esta Casa. 
Porque es muy fácil buscar acuerdos entre iguales; el 
desafío es buscar acuerdos entre diferentes y volverse 
confiable entre diferentes. Ese es el verdadero desafío 
democrático, así como saber deponer ciertas actitudes 
-sé que no es tarea fácil- para incidir en la discusión 
de la diferencia, a fin de buscar la salida que deje 
mejor parado al país. Porque si algo tenía claro Álvaro 
Carbone es la prioridad con la que él se movía y el 
compromiso que había hecho. 


El Diputado Alonso hacía mención a la trayecto- 
ria de Carbone en el Partido Nacional y creo que 
coincide la interna con lo que él hacía en otros ám- 
bitos. Él tenía una dara prioridad: el país primero 


que nada. En lo personal, reconozco eso como un 
rasgo excelente. 


Cuando en este reportaje el periodista le pre- 
guntaba cómo le resultaba estar en ese momento en 
una banca de Diputado, después de haber pasado por 
un sitial más ejecutivo como el Ministerio, él reflexio- 
naba que le costaba el discurseo permanente que hay 
en esta Cámara, que era un hombre más de acción 
que de grandes discursos, que a veces lo irritaban. 
Entonces, el periodista lo hostiga diciéndole que a ve- 
ces hay políticos que ponen por encima su figura, lue- 
go al partido y luego la nación. Así lo encaró César di 
Candia en este reportaje de Búsqueda. Textualmente 
le pregunta: "¿no cree que hay gente que invierte la 
lógica del servicio al Estado y razona: 'primero mis 
posiciones personales, luego mi Partido y por último 
mi país'?". A lo que Carbone le respondió: "¡Cómo no 
lo voy a creer si lo veo a diario! ¿Pero porque exista 
esa gente los demás tenemos que renunciar a la vida 
política? ¿No es mucho peor dejarles el campo libre 
para que cumplan sus ambiciones personales en per- 
juicio de la sociedad? Lo que usted afirma es cierto, 
pero también es una razón de más para seguir en la 
lucha". Creo que esta afirmación pinta al doctor Ál- 
varo Carbone de cuerpo entero. 


Voy a relatar un último recuerdo. No he querido 
hablar en espejo de lo que fueron mis experiencias, pero 
sí quiero contar una anécdota personal. Luego de una 
larguísima negociación en el Ministerio de Trabajo y Se- 
guridad Social que terminó de madrugada, él sabía muy 
bien que yo vivía en Sayago, que no tenía auto y quién 
sabe si conseguiría ónmibus. Entonces, fue el Ministro 
de Trabajo y Seguridad Social, en su Volkswagen azul de 
1988, que no quería cambiar, quien después de una lar- 
ga discusión en el Ministerio, me llevó hasta la puerta de 
mi casa, para que yo no estuviera esperando un ómni- 
bus de madrugada en la Ciudad Vieja. 


Esos pequeños gestos son los que pintan a una 
persona; no son las bravuconadas ni la soberbia las 
que ganan el reconocimiento, sino la humildad, la ho- 
nestidad y la lealtad. Quien habla es capaz de recono- 
cer y de agradecer estas aptitudes y decir que, como 
sindicalista, tuve el privilegio de negociar con el enton- 
ces Ministro Álvaro Carbone y como Diputada compartir 
esta Sala con el ex Representante Álvaro Carbone. 
Agradezco a la vida haber tenido esa oportunidad. 


Muchas gracias. 
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SEÑORA PRESIDENTA (Argimón).- Tiene la pala- 
bra el señor Diputado Posada. 


SEÑOR POSADA.- Señora Presidenta: en nombre 
del Partido Independiente, queremos expresar nues- 
tro reconocimiento a la trayectoria política y a la per- 
sona del doctor Álvaro Carbone. 


El señor Diputado Alonso decía que esa trayec- 
toria no había sido muy larga en el tiempo, pero la 
intensidad con que fue vivida, el compromiso con 
que fue asumida, en el sentido de transformarlo 
siempre en una actitud de diálogo y de decisión, de 
alguna manera le valió el reconocimiento de todos 
aquellos que tuvimos la oportunidad de conocerlo y 
de tratarlo. 


Era, además, un hombre de gran calidez humana, 
la que -por cierto- le servía a la hora del relaciona- 
miento con todos. Siempre tenía disposición a escuchar 
y a atender y, de alguna manera, eso llevó a que a tra- 
vés del relacionamiento en el trabajo de esta Cámara 
en el breve período en que lo conocimos y lo tuvimos 
como compañero -fundamentalmente, en ocasión del 
tratamiento del Presupuesto, en 1995-, todos los 
sectores políticos tuvieran una única visión de Álvaro 
Carbone: el reconocimiento desde el punto de vista 
personal, humano, y del hombre público que había 
asumido responsabilidades en el período anterior 
como Subsecretario y luego como Ministro de Tra- 
bajo y Seguridad Social, que puso su bonhomía y su 
Capacidad al servicio de la causa pública. 


Creo que este país necesita mirarse en esos es- 
pejos, en esos ejemplos de vida, en esos compromi- 
sos asumidos con la nación, con la sociedad toda, con 
el país, para tratar de enfrentar mejor las dificultades 
que los uruguayos todos tenemos por delante. Creo 
que el hecho de asumir esa forma de acción, ese 
compromiso de vida, ese compromiso con la causa 
pública, constituye el mejor homenaje que podemos 
hacer a la memoria del doctor Álvaro Carbone. 


Muchas gracias. 


SEÑORA PRESIDENTA (Argimón).- Tiene la pala- 
bra el señor Diputado Martín Fernández. 


SEÑOR FERNÁNDEZ (don Martín).- Señora Presi- 
denta: para mí hoy es un día realmente muy trascen- 
dente. 


En primer lugar, quiero agradecer a los compa- 
ñeros de la bancada de Correntada Wilsonista el per- 
mitirme hacer uso de la palabra, en su nombre, en 
esta sesión de homenaje que, necesariamente -y pido 
a mis compañeros de la Cámara la licencia correspon- 
diente-, estará cargada de referencias personales, 
porque mi intervención prácticamente no tendría sen- 
tido alguno si no fuera así. 


Pude haber elegido hacer esta intervención un 
poco más prolija, escribiéndola antes, pero segura- 
mente habría perdido la espontaneidad que quería te- 
ner en esta sesión de la Cámara de Representantes 
para homenajear a alguien que, en el corto lapso du- 
rante el cual lo conocí y compartí la actividad política, 
marcó profundamente mi rumbo en esta actividad y 
en el Partido Nacional. 


Transité mis inicios en esta actividad práctica- 
mente de la mano de Álvaro Carbone; lo conocí en 
mayo de 1994, concretamente el 18 de mayo de ese 
año, cuando se hizo la primera reunión de jóvenes de 
la Lista 903. En aquella oportunidad conocí a Álvaro 
Carbone y a Álvaro Alonso, y comencé a militar en 
procura de lo que en aquel momento todos intentá- 
bamos de alguna forma imponer: la precandidatura 
de Juan Andrés Ramírez a la Presidencia de la Repú- 
blica. 


Álvaro Carbone me marcó profundamente a los 
veinte años de vida y eso influyó en lo que después 
serían diez años de intensa actividad política, bregan- 
do por aquello en lo que uno cree; eso representaba 
prácticamente redescubrir un enamoramiento del Par- 
tido Nacional y de esta actividad que iniciara con 
Wilson Ferreira Aldunate. Todos tienen un padre y un 
padrino y en esta actividad política, sin duda, mi pa- 
dre fue Wilson Ferreira Aldunate y mi padrino, Álvaro 
Carbone. 


En los comienzos, en la Lista 903 -ese espacio 
político que se había conformado en aquel momento 
para dar pelea en el ámbito electoral y que, por el 
bien del Partido, por suerte, ha gozado de buena sa- 
lud hasta el día de hoy y seguramente seguirá gozán- 
dola- pude conocer a Álvaro y a otros excelentes 
compañeros. 


Está muy fresca la memoria de lo que ocurrió en 
1995, cuando en momentos muy difíciles para el Par- 
tido Nacional manteníamos una serie de reuniones 
con Álvaro Carbone y con Álvaro Alonso en la que ha- 
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bía sido la sede de campaña de la Lista 903, en Bule- 
var Artigas y Bulevar España; el local ya no tenía luz, 
porque habían cortado el servicio en virtud de que 
prácticamente ya se había entregado, pero todavía 
servía para que nos juntáramos. En aquel entonces, 
Álvaro ya había dejado el cigarrillo y había pasado al 
vicio de las mentitas; en aquellas reuniones consumía 
paquetes y paquetes de las pastillas de menta que so- 
lía utilizar para despuntar el vicio que había tenido 
que abandonar un año atrás. 


Esa mesura, esa Calma que todos le conocieron 
como Ministro de Trabajo y Seguridad de Social y co- 
mo legislador, también la trasmitía a sus compañeros 
de rumbo político. El señor Diputado Alonso hablaba 
de la insistente preocupación de Álvaro por la forma- 
ción de los jóvenes; yo me reconozco como un pro- 
ducto de esa intención permanente de formar jóvenes 
que pudieran seguir un rumbo en la actividad política. 


También he tenido la oportunidad, el gusto, el 
placer de conocer a una familia increíble, y tengo el 
privilegio de contar como amigos a Cristina, a Leandro 
y a su familia. 


Hace un año, desde mi banca en la Junta De- 
partamental de Montevideo, con algunos compañeros 
que hoy también integran la Cámara de Represen- 
tantes, rendíamos tributo a Álvaro Carbone y hablá- 
bamos de una de sus virtudes quizás más destacadas: 
la confiabilidad. En la actividad política la palabra con- 
fianza significa prácticamente todo; en la medida en 
que uno no pueda tener confianza en su interlocutor, 
Casi se desvanece la posibilidad de llegar a los acuer- 
dos que son necesarios, imprescindibles para la pro- 
cura del bien común. 


Como decía, esta intervención estará cargada de 
recuerdos personales, y citaré uno que bien sirve para 
pintar el respeto que por entonces le tenían sus ad- 
versarios, más allá de las discrepancias que pudieran 
existir. El 16 de noviembre de 1997 -estoy casi seguro 
de que fue en esa fecha- Álvaro Alonso me dio la po- 
sibilidad de ser el único orador, en nombre de la ju- 
ventud, en el homenaje que se rindiera a Álvaro en el 
Cementerio Central. Más allá de lo difícil que resulta 
hablar en el cementerio de alguien a quien se consi- 
dera un amigo, en aquella instancia tuve quizás una 
de las satisfacciones más grandes de mi vida al termi- 
nar mi discurso, cuando además de los compañeros 
de quienes uno esperaba un abrazo, se acercaron tres 


personas que no integran mi Partido político y que 
estaban allí presentes para rendir tributo a Álvaro: 
una de ellas fue el actual Senador Rafael Michelini; 
Otra, el actual Secretario General del Partido Socia- 
lista, Eduardo "Lalo" Fernández, en aquel entonces 
Secretario General de AEBU, y la otra, la que quizás 
me llenó más profundamente de emoción, fue el Pre- 
sidente Honorario del PIT-CNT, José "Pepe" D'Elía, 
que estaba allí presente ese 16 de noviembre y se 
acercó a saludarme calurosamente en esa fecha en la 
que se cumplían dos años de la desaparición física de 
Álvaro. 


Quizás, para destacar mayormente su trayectoria, 
deberíamos hablar de su concepción de la actividad 
política en algunos pequeños gestos. Creo que esa 
necesidad de visualizar las situaciones como algo 
que se tenía que solucionar -en definitiva, la lucha 
estaba signada por la búsqueda de las soluciones- 
fue lo que marcó a Álvaro tanto en la Cámara de Re- 
presentantes como en el Ministerio de Trabajo y Se- 
guridad Social. Particularmente en el Ministerio, 
sostenía que los conflictos no se ganan, sino que se 
solucionan, y lo trasladaba a todos los ámbitos: al 
político partidario y a su espacio político. Si allí sur- 
gían conflictos, la lucha no era por ganarlos, sino por 
solucionarlos. 


La importancia que tuvo en el Partido Nacional 
está demostrada a cabalidad. Hasta el día de hoy la- 
mentamos profundamente el hecho de que nos dejara 
cuando tenía todo un camino por recorrer, así como lo 
ocurrido con su entrañable amigo Héctor Martín Stur- 
la, que nos dejó muy joven y seguramente tenía un 
futuro venturoso en nuestra colectividad política. 


Comencé esta intervención citando a quien con- 
sidero mi padre en la actividad política, que es Wilson 
Ferreira, y quisiera terminarla con una cita suya que 
en su momento utilicé en la J unta Departamental de 
Montevideo para finalizar mi alocución. En el editorial 
de "La Democracia" del 22 de mayo de 1987, en ho- 
menaje a Héctor Gutiérrez Ruiz y a Zelmar Michelini, 
titulado "Junto al Toba y a Zelmar", se hace una re- 
ferencia que por más que no fuera dirigida a Álvaro 
Carbone, lo pinta de cuerpo entero. Decía lo siguien- 
te: "Había otra cosa más que dominaba toda otra re- 
ferencia, que era la forma impresionante y misteriosa 
en que llegaba a todos su autenticidad. Esto sí es im- 
posible de describir y solo podrá ser entendido cabal- 
mente por quienes -y son prácticamente la totalidad 
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de los uruguayos de entonces- alguna vez quedaron 
atrapados en el mágico sortilegio: oyéndolos, se podía 
coincidir o discrepar, pero no podía dudarse, y no se 
dudaba, de que oíamos a quienes creían firmemente, 
aun desesperadamente, en cada una de las cosas que 
nos decían. Era algo que venía del aval de la conduc- 
ta, y de la palabra, la voz y el gesto. Pero también, 
seguramente, de la luz de los ojos". 


Muchas gracias. 


SEÑORA PRESIDENTA (Argimón).- Tiene la pala- 
bra el señor Diputado Pozzi. 


SEÑOR POZZI.- Señora Presidenta: voy a ser muy 
breve porque, con franqueza, me he sentido total- 
mente representado por las palabras de mis compa- 
ñeros de bancada, señora Diputada Tourné y señor 
Diputado Bentancor. De cualquier manera, también a 
mí, como dirigente sindical, en una época bastante 
difícil, en la que participaba directamente de la direc- 
ción de mi querida Federación de Obreros y Emplea- 
dos de la Bebida y formaba parte del sindicato de tra- 
bajadores de Pepsi-Cola, me tocó intervenir en todo 
aquel proceso que se dio a partir del año 1990, cuan- 
do Carbone estaba al frente del Ministerio de Trabajo 
y Seguridad Social. 


Hace unos días coincidí, fuera del país, con un 
colega nacionalista con quien estuve recordando ese 
proceso del año 1990. No voy a entrar en detalles de 
lo que conversamos acerca de algún papel que nos 
tocó jugar por aquellas épocas, pero diré que nos 
quedó muy clara la capacidad negociadora y articula- 
dora, aun en momentos tremendamente difíciles 
-como aquellos, que están bien grabados en mi me- 
moria-, que mostró Álvaro Carbone para encontrar sa- 
lidas y vías de diálogo, así como para armar instru- 
mentos que posibilitaran sortear sin dificultades crisis 
realmente grandes. 


Por eso, y en honor a que hay otros compañeros 
que quieren hacer uso de la palabra, voy a ser muy 
breve y voy a terminar diciendo que mi bancada, la 
bancada del Nuevo Espacio, hace con este homenaje 
un reconocimiento muy profundo a la familia de Ál- 
varo Carbone y al Partido Nacional. Creemos que su 
memoria es algo que todos debemos tener presente 
de aquí en más, como una luz que ilumina el camino 
de todos los uruguayos que en algún momento vamos 
a tener que comprender que es el que realmente de- 


bemos recorrer para que, en definitiva, el país llegue 
a donde todos -estoy seguro- queremos. 


Muchas gracias. 


SEÑORA PRESIDENTA (Argimón).- Tiene la pala- 
bra el señor Diputado Martínez Huelmo. 


SEÑOR MARTÍNEZ HUELMO.- Señora Presidenta: 
he buscado antecedentes de la vida de Álvaro Carbo- 
ne y he recurrido, aún más, a los antecedentes par- 
lamentarios. Su trabajo, sus orientaciones, su im+- 
pronta política se pueden rastrear con absoluta pre- 
cisión por medio de la recopilación de todos esos ar- 
chivos a los que he hecho referencia. Pero si bien 
ellos pueden ser un instrumento técnico humano 
para derrotar la muerte y el olvido, también sabemos 
que al olvido y a la muerte se los derrota con me- 
morias y amores personales, no para levantar mo- 
numentos de perfección, sino para seguir compar- 
tiendo nuestras humildes vidas con las de aquellos 
que ya no están, para seguir coincidiendo, para dis- 
crepar, para construir, para consultar sobre el bien, 
sobre el mal, sobre lo correcto, sobre lo incorrecto, 
sobre el porvenir. 


Es por ello que la historia es una misión sola- 
mente de los hombres. De ahí, entonces, que enten- 
demos lo acertado que ha sido dedicar esta reunión a 
la memoria del doctor Álvaro Carbone, de quien dire- 
mos que fue un uruguayo de profundísimas convic- 
ciones democráticas, que hizo honor a las institucio- 
nes en las cuales le cupo actuar, e hizo honor, ade- 
más, a las ideas que abrazó con calor y con fidelidad, 
siempre tras la luz de su particular autenticidad y de 
la bondad personal que él, sin darse cuenta, natural- 
mente aportaba, trasmitía a sus compañeros, a sus 
amigos y a sus adversarios. Eso era parte integral, in- 
separable, de su personalidad. 


Cuando recordamos la juventud trunca de su 
existencia, la entendemos como una profunda injusti- 
cia de la vida, aunque Alvarito Carbone no compartiría 
en términos filosóficos esa definición. Seguramente 
nos manifestaría su absoluta confianza en aquel de 
quien era forvoroso seguidor, aquel que dijo: "Venid a 
mí". Dejó muchos amigos y relaciones en todas las 
colectividades que conforman nuestra sociedad. Es 
por eso que, desde esta bancada del Espacio 609, se 
recuerda su honestidad, su probidad y su vida recta; 
se recuerda que su vida de hombre público no pasó 
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en balde y que honró, además, a nuestro Parlamento 
actuando con dignidad y talento. 


Cayó en su puesto de lucha, y ello honra su me- 
moria aun más. 


Señora Presidenta: en estas pocas palabras que 
voy a decir en la tarde de hoy, a diez años de su la- 
mentable desaparición, manifestamos a su apreciada 
familia nuestra solidaridad y el afecto de siempre, y a 
sus amigos y correligionarios, la seguridad de nuestra 
especial consideración por sus dones personales y por 
su actividad pública. 


A todos, como decía el poeta: "Nuestras vidas 
son los ríos / que van a dar a la mar". 


Es cuanto tenía que manifestar. 


SEÑORA PRESIDENTA (Argimón).- Tiene la pala- 
bra el señor Diputado García Pintos. 


SEÑOR GARCÍA PINTOS.- Señora Presidenta: por 
supuesto que nos sentimos representados por todos 
aquellos que han hecho uso de la palabra en este más 
que merecido homenaje a Álvaro Carbone. 


A pesar de que el señor Diputado Amorín Batlle 
nos ha representado en lo político, dado que compartí 
con él años de trabajo y de conocimiento, sin haber 
llegado a la amistad -ese vínculo personal tan impor- 
tante, pero que requiere de tiempo-, quiero dedicar 
por lo menos dos minutos a dejar en esta sesión tan 
especial y solemme mi pensamiento con respecto a Ál- 
varo. 


Vimos acá, como en el Ministerio de Trabajo y 
Seguridad Social -lo que tan bien pintó la señora Di- 
putada Tourné-, a un hombre de diálogo, a un hom+- 
bre franco, a un hombre que supo granjearse el res- 
peto, ese don tan importante que algunas personas 
tienen. 


Además, quienes fuimos sus compañeros de tra- 
bajo en esta Cámara sentimos por él un respeto y una 
admiración que fueron ganados con el sudor de su 
frente y con el tiempo -muchas veces a expensas de 
su propia salud- en las Comisiones, en el plenario y en 
la labor política que trasciende este trabajo. 


Todo lo que se dijo acá esta mañana sobre Ál- 
varo Carbone es totalmente cierto; no hay una pala- 
bra que esté desajustada de lo que fue su realidad, 
que nosotros conocimos acá y de la que nos llegó 


respecto de una actitud similar con sus amigos más 
queridos, en el trato con ellos, y con su familia, que 
para él tenía, sin ningún lugar a dudas, un valor espe- 
cial. 


Álvaro Carbone es uno de esos políticos que se 
van jóvenes de esta vida, después de haber puesto 
todo su empeño en el cumplimiento de eso que para 
él era una misión sagrada: servir a la gente. 


Se puede decir de Álvaro Carbone que era un 
notable hombre político joven, un muy buen legisla- 
dor, un muy buen parlamentario, un muy buen Minis- 
tro. Y todo eso se puede delimitar -para agrandar y 
no para achicar- diciendo que fue un ser humano ex- 
cepcional. 


Este es mi muy breve homenaje, pero no por 
breve quería dejar de expresarlo, porque es el ho- 
menaje que yo hago a un notable ser humano con el 
que compartimos algunos años de trabajo en esta 
Casa. Álvaro Carbone era una persona a quien re- 
cordamos con alegría, y él se merece esa alegría que 
nosotros expresamos, a pesar de haberse cumplido 
diez años de su fallecimiento, que en lugar de ale- 
jarnos cada vez más de él, por el contrario, cada vez 
nos acercan más, porque en la perspectiva de la vi- 
da, vemos año a año valores más resaltados de su 
personalidad. 


Muchas gracias, señora Presidenta. 


SEÑORA PRESIDENTA (Argimón).- Tiene la pala- 
bra el señor Diputado Blasina. 


SEÑOR BLASINA.- Señora Presidenta: siendo cons- 
cientes de que corremos el riesgo de ser superabun- 
dantes, al mismo tiempo decimos que es bastante 
elocuente que en este homenaje, en el día de hoy, me 
haya tocado ser el quinto legislador de nuestra fuerza 
política que haga referencia -lo digo desde el fondo de 
mi corazón- al querido compañero Álvaro. 


Voy a ser muy breve. 


Conocí a Álvaro en el Ministerio. Lo conocí siendo 
dirigente de la Asociación de Bancarios del Uruguay. 
Tuvimos con él muchos intercambios. También los 
habíamos tenido con su predecesor, el ingeniero Car- 
los Cat, cuando él era Subsecretario. 


Hay una cosa que quiero trasmitir a su familia, a 
su colectividad política, que es una expresión de sin- 
ceridad, de la misma sinceridad que él trasmitía, con 
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esa bonhomía y esa forma de ser tan especial que Ál- 
varo tenía y esa honestidad intelectual con la cual 
trataba los problemas, desde los más leves a los más 
graves. 


Es claro, entonces, que lo que se ha dicho hoy en 
Sala trasunta un sentimiento real. Para mí también 
representa la expresión de una deuda, puesto que el 
día que se realizó -hace poco tiempo- un justo home- 
naje a su persona en este Palacio Legislativo, me en- 
contré un rato antes con su compañera, con Cristina; 
pero, lamentablemente, por razones insalvables de 
índole personal, no pude estar presente en esa oca- 
sión. De manera que ahora, que es la primera oportu- 
nidad que tengo de manifestar públicamente en esta 
Sala el recuerdo imborrable de Álvaro, no quería dejar 
pasar esta ocasión sin decir lo que he dicho. 


Muchas gracias, señora Presidenta. 


SEÑORA PRESIDENTA (Argimón).- Tiene la pala- 
bra el señor Diputado Pablo Abdala. 


SEÑOR ABDALA (don Pablo).- Señora Presidenta: 
vamos a ser muy escuetos y muy concretos en las re- 
flexiones que queremos formular, tal vez motivados 
por razones similares a las del señor Diputado Blasina: 
en ocasión del homenaje que hace pocos días se le 
tributó a Álvaro Carbone en el Salón de Fiestas del 
Palacio Legislativo, por verdaderas razones de fuerza 
mayor, no pudimos asistir. Esto nos lleva a la necesi- 
dad espiritual -lo decimos con absoluta franqueza- de 
expresar algunos conceptos y, por esa vía, sumarnos 
a este homenaje que entendemos que es de estricta y 
rigurosa justicia. 


La primera reflexión, de carácter partidario, es la 
siguiente. Parecería que en el Partido Nacional arras- 
tramos a esta altura una ya larga y trágica tradición 
de perder a los hombres que más necesitamos en el 
momento en que más los necesitamos. 


Diría que es un sino trágico que se remonta a 
Masoller, que empieza sin duda con Aparicio Saravia, 
cuando cae en esa instancia histórica que sin duda 
marcó y dividió la historia del país en un antes y un 
después. Luego, esa tradición se prolongó a lo largo 
del tiempo y nos arrebató a figuras de principal rele- 
vancia partidaria en momentos en que el Partido, por 
cierto, mucho necesitaba de ellas. Creo que podría 
mencionarse, sin ninguna duda y sin que hubiera ne- 
cesidad de demostrarlo, que idéntica interpretación le 


cabe a las muertes de Wilson Ferreira Aldunate, del 
Senador Dardo Ortiz y de Martín Sturla, este último 
también mencionado en esta sesión. La misma expli- 
cación o atribución de circunstancia histórica cabe en 
el caso de quien hoy estamos homenajeando: Álvaro 
Carbone. 


A la hora de realizar un homenaje, sin duda, hay 
distintas alternativas o temperamentos que pueden 
emplearse. Uno es el de los lugares comunes, el de 
hacer referencia con un carácter solemme a la figura 
del homenajeado, y eso está bien. Otra alternativa es 
la descripción de los datos biográficos, de los cargos 
públicos que ocupó y de las responsabilidades parti- 
darias que el homenajeado asumió a lo largo de su 
vida. ¡Vaya si en el caso de Álvaro Carbone mucho 
habría para mencionar desde el punto de vista de su 
frondoso currículum y de su frondosa biografía, a pe- 
sar de su corta vida! Pero no queremos sumarnos a 
este homenaje en esa dimensión; en todo caso, que- 
remos hacerlo desde la perspectiva de un par de si- 
tuaciones de las cuales nos tocó ser apenas testigos. 
Por esa vía procuramos realizar un aporte que enri- 
quezca -o, al menos, intente enriquecer- lo que a esta 
altura ha sido una recordación que nos ha sensibiliza- 
do y convocado a la emoción. 


Quiero trasmitir dos vivencias personales que me 
vinculan a Álvaro Carbone, más allá de la diferencia 
generacional -no pronunciada todavía-: una que tiene 
que ver con su labor al frente del Ministerio de Tra- 
bajo y Seguridad Social y otra, con su etapa final co- 
mo legislador, como Representante Nacional por el 
departamento de Montevideo. Que fue un gran Minis- 
tro, creo que es una constatación objetiva y ha que- 
dado demostrado a lo largo de esta deliberación. 
Pienso que es algo que ya la sociedad entera recono- 
ce y ha quedado elocuentemente de manifiesto en el 
sistema político en su conjunto. 


Queremos sumarnos a este homenaje con un he- 
cho que nos marcó en nuestra militancia juvenil. 
Cuando Carbone fue Ministro de Trabajo y Seguridad 
Social durante el Gobierno del Partido Nacional que se 
desarrolló entre 1990 y 1995, nosotros militábamos 
en la Juventud Herrerista, en su sector político; en 
aquellos años contábamos con veinticuatro o veinti- 
cinco años de edad. Recuerdo varias jornadas que el 
entonces Ministro Carbone dedicaba a los militantes 
juveniles, a los militantes de su Partido y de su sector. 
Recuerdo que en medio de todas esas negociaciones 
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prolongadas de carácter laboral y en medio de lo que 
sin ninguna duda sería el peso de la responsabilidad 
política de la tarea que le había sido confiada al de- 
signársele como Ministro de Trabajo y Seguridad So- 
Cial, nosotros pudimos beneficiarnos de las enseñan- 
zas, del tiempo y del consejo que Álvaro Carbone nos 
daba, ayudando en lo que en ese tiempo era la for- 
mación de carácter político de todos quienes militá- 
bamos en los Comités de Juventud. En esos momen- 
tos ya apreciábamos esas características que, desde el 
punto de vista objetivo, le son generalizadamente re- 
conocidas. Ya apreciábamos ese perfil o esa actitud 
tolerante, dialogante, conciliadora, indispensable para 
poder ejercer o asumir la titularidad de un Ministerio 
como el de Trabajo y Seguridad Social que, por defi- 
nición, es una Cartera que convoca a la mediación, a 
la conciliación, al acuerdo y a la búsqueda de los en- 
tendimientos entre las partes. Creo que eso explica lo 
que hoy todo el país reconoce: que Álvaro Carbone 
fue, sin duda, uno de los últimos Ministros de Trabajo 
y Seguridad Social que están llamados a ser recorda- 
dos por mucho tiempo. 


Fue Ministro de Trabajo y Seguridad Social de un 
Gobierno que alcanzó el éxito en materia de empleo y 
de baja de la tasa de desocupación. Fue un logro ob- 
tenido a partir de una política económica certera y de 
una política de gobierno adecuada. Sin ninguna duda, 
a Álvaro Carbone, en la consecución de ese objetivo, 
en la interpretación histórica, le cupo y le cabe una 
enorme responsabilidad, por lo que desarrolló en 
materia de políticas de empleo y lo que cumplió desde 
el punto de vista del ejercicio de sus competencias en 
el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social para que 
esa realidad se pudiera alcanzar, como en 1994, 
cuando la desocupación bajó al 8% de la población 
económicamente activa. Es en esta primera dimensión 
que queremos recordarlo. 


También queremos recordarlo en su hora pos- 
trera. Queremos recordarlo en aquel año 1995 que 
fatal y tempranamente se lo llevó, cuando ejercía el 
primer año de esa Legislatura para la cual había sido 
electo como Diputado. Nosotros, en ese primer año, 
tuvimos también el honor de alternar en esta Cámara, 
en el ejercicio de algunas suplencias, a los efectos de 
representar al Partido Nacional por el departamento 
de Montevideo. Ese fue el año en que se procesó a 
nivel legislativo la ley de seguridad social que está vi- 
gente. Más allá de polémicas o de discrepancias que 


también se procesaron a través del tiempo, esta ley 
ha sido ratificada en los hechos por el sistema político 
en su conjunto, incluyendo al actual Gobierno, que ha 
manifestado que habrá de mantener la vigencia inte- 
gral de la norma, sin perjuicio de los ajustes que pue- 
dan realizársele. 


En el ámbito de las Comisiones de Hacienda y de 
Seguridad Social de aquel año 1995 -cuando todavía 
éramos bien inexperientes en materia legislativa, por- 
que apenas habíamos sido convocados para cumplir 
una suplencia-, quedamos verdaderamente impacta- 
dos por el trabajo que vimos desarrollar a Álvaro Car- 
bone en la confección, la redacción y la elaboración 
de esa norma jurídica de carácter fundamental. Lo 
vimos en el despliegue y en el desenvolvimiento de 
toda su sabiduría, de todo su talento, de toda su ca- 
pacidad, y advertimos que esa condición no solo la 
reconocíamos nosotros, que éramos sus correligio- 
narios, sus compañeros de sector y que, por tanto, 
en esa condición podíamos estar influidos sin duda 
por el subjetivismo, sino que nos dábamos cuenta de 
que esos mismos atributos en aquel entonces eran 
reconocidos por los adversarios políticos. Ya en 
aquella época, cuando Álvaro Carbone hablaba de 
todos los temas, pero especialmente de los de su 
especialidad, los colegas, los adversarios políticos, 
las distintas bancadas parlamentarias se detenían a 
escucharlo y sabían que seguramente de él iban a 
recibir conceptos que, en la coincidencia o en la dis- 
crepancia, estarían sustentados en el conocimiento y 
en la sabiduría. 


Queremos recordarlo en esos dos aspectos y su- 
marnos en tal sentido al homenaje de hoy. 


La reivindicación del ser humano maravilloso que 
fue, por cierto, de alguna forma quedó de manifiesto 
al haberlo evocado y reverenciado en la mañana de 
hoy. Pero permítaseme terminar -lo comprenderán los 
compañeros integrantes de la Cámara de Represen- 
tantes- recordándolo en la condición de blanco radi- 
Cal, en la condición de blanco intransigente, en la 
condición de blanco de esos que jamás fueron capa- 
ces de hacer un desaire a su Partido y mucho menos 
una traición. 


Quiero evocar hoy a Álvaro Carbone en esa con- 
dición, porque si él estuviera -desde el punto de vista 
de mi concepción cristiana, estoy seguro de que está 
advirtiendo el homenaje que se le está tributando-, 
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estoy seguro de que sería en ese aspecto en el que 
más le gustaría que hoy lo estuviésemos evocando y 
recordando: en la condición de partidario, de servidor 
del Partido. Por lo tanto, no será en la discrepancia 
sino en la coincidencia, en la virtud, en el talento, en 
la honestidad y en la lealtad -dicho esto en el sentido 
más amplio de la palabra- que lo recordamos hoy y, 
sobre todo, que lo recordaremos siempre. 


Muchas gracias. 


SEÑORA PRESIDENTA (Argimón).- Culminando 
con el homenaje, tiene la palabra el señor Diputado 
Iturralde Viñas. 


SEÑOR ITURRALDE VIÑAS.- Señora Presidenta: 
no quiero dejar pasar esta oportunidad de homena- 
jear a mi amigo Álvaro Carbone, con quien tuvimos 
el gusto de compartir tareas durante muchos años 
en el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, como 
integrante de un equipo de gente que comenzó a ser 
dirigido por el entonces Ministro Carlos Cat y que 
culminó siendo el equipo del Ministro Álvaro Carbo- 
ne. 


El mejor homenaje que se le puede hacer a Ál- 
varo es precisamente el de este sentimiento general 
que embarga a todos los sectores políticos y que ha 
quedado de manifiesto en la mañana de hoy al escu- 
char las sinceras y conmovidas expresiones de cada 
uno de los representantes de las distintas fuerzas po- 
líticas que hicieron uso de la palabra. 


Álvaro era eso: un hombre bueno, un hombre 
Capaz de provocar en quienes hablaban con él un 
sentimiento de cercanía, de búsqueda de un amigo, 
de sentir que no había un adversario político sino un 
colega; un hombre que, en cierta medida, era un guía 
espiritual para todos quienes estábamos en política, 
pues muchas veces sus palabras nos conducían a 
buscar los mejores caminos. 


Recuerdo haber vivido con él algunos momentos 
especiales: desde el Parlamento salimos en el mismo 
auto para ir al entierro de su amigo Martín Sturla. Re- 
cuerdo que estaba profundamente conmovido y creo 
que es en esos momentos cuando se ve la grandeza 
de los hombres; en este caso, a través de las pala- 
bras, del recuerdo que tenía de Martín, y de la forma 
en que sentía el compromiso de que podría estar lla- 
mado a cumplir un rol que no sabía si podía asumir, 


porque con Martín se le iba gran parte de su esperan- 
za y de su lucha política. 


También recuerdo haber vivido con él la seguri- 
dad de que íbamos a transitar un camino para elegir 
un candidato presidencial, en el que para nosotros lo 
más importante era que queríamos dar un rumbo al 
país con hombres que fueran capaces de dirigirlo pen- 
sando por lo alto; en esa lucha, desde el primer mo- 
mento estuvimos en forma conjunta bregando por al- 
canzar la candidatura de Juan Andrés Ramírez, y pido 
disculpas por la referencia partidaria. 


Por último, en momentos difíciles que vivió 
nuestro Partido -tiempos cercanos a la muerte de Ál- 
varo- debíamos tomar decisiones importantes que nos 
hacían sentir que podíamos llegar a equivocarnos. Re- 
cuerdo que la última vez que hablamos, Álvaro me 
dijo: "Cuando tenemos dudas de hacia dónde debe- 
mos rumbear, lo que tenemos que hacer es mirar ha- 
Cia el pasado para saber qué es lo que nos marca ese 
destino". En ese momento, se me esclareció total- 
mente el rumbo. 


Quiero terminar, señora Presidenta -porque el 
tiempo así nos obliga-, diciendo que él pertenece a 
la generación de los hombres un poco más grandes 
que nosotros, por cuyo ejemplo los jóvenes sabemos 
que, más allá de las diferencias políticas que poda- 
mos tener y aun cuando sean muy fuertes, estamos 
obligados a intentar tender un puente, a intentar 
tender una mano, a intentar dialogar -tozudamente 
dialogar- para encontrar caminos de entendimiento, 
porque esa es la única senda que va a poder dar 
futuro a nuestro país. 


Su ejemplo también nos obliga a hacer lo que él 
hizo: brindar su propia vida, como sabía que lo estaba 
haciendo, pues luego de conocer su enfermedad car- 
díaca decidió seguir luchando en esta tarea que a ve- 
ces es tan ingrata y que tantos dolores nos ocasiona, 
pero que, en definitiva, nos permite servir a los de- 
más. 


Gracias, señora Presidenta. 


SEÑORA PRESIDENTA (Argimón).- Dese cuenta 
de una moción presentada por la señora Diputada 
Tourné y los señores Diputados Alonso, Posada, Tro- 
bo, Bianchi, Martín Fernández y Germán Cardoso. 


(Se lee:) 
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"Mocionamos para que se realice un minuto 
de silencio y para que la versión taquigráfica de 
las palabras vertidas en la presente sesión se 
remita a los familiares del ex legislador Álvaro 
Carbone, al Honorable Directorio del Partido Na- 
cional, al sector Desafío Nacional (Lista 903), a 
los demás sectores del Partido Nacional y al PIT- 
CNT". 


——<E€ va a votar. 


(Se vota) 


——incuenta y cuatro por la afirmativa: AFI RMATI- 
VA. Unanimidad. 


La Mesa invita a la Sala y a la barra a ponerse de 
pie y guardar un minuto de silencio. 


(Así se procede) 
——Se levanta la sesión. 


(Es la hora 13 y 1) 


Mtra. NORA CASTRO 
PRESIDENTA 


Dr. Gustavo Silveira 


Prosecretario 


Dra. Margarita Reyes Galván 


Prosecretaria 
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Director del Cuerpo de Taquígrafos 
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